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0B SLBOOIOirES 

EH indiferente 
No ea praoisa una preasntaotfin, por

que todos le ooQooeis, y lo habéis ha
llado, sin duda, muohas veoes en vues
tro oamino. 

Ki vive úonaagi-ado a sus negoeios, a 
«u profesión, y iio tiene por qué me',er-
80 en más honduras. La polftioa no le 
va » dar el pan a su mujer y sus hijos; 
la polftioa no es más que una forma de 
gastar el tiempo. ¿Qué se le dá a él de 
que triunfan loa blanoos o triunfen los 
uegeori'¿NoBon todos iguales? 

Este indiferente ea, por lo ootnún, do 
ideaa moderadas. Acaso frecuenta la 
Iglesia. Pero temería oontuminarse con 
tas abomlnaeionea de la polftioa. To
do entá oorrooipldo, y el remedio es 
ya imposible. 

El in4iferenta sabe ^ue,hágase,ouan-
t i se hiiga, las oo«as seguirán lo mis -
mo; que los oaeiques oontinuarán im
perando, que los aqdaoes serán los que 
manden, y que» al fin, el desorden y 
•i despilfarro oontinuarán lo mismo 
que hasta ahora. 

La indiferenola tíene por aliada en 
muchos oHsus el pesimisnio. 

Este es uno de los mayores males 
que la poliiioa ha oaasado en Espaf̂ a: 
hn hecho perder a muehos españoles 
la It) en una posible resurrección. Tan. 
tas promesas se han beebo que luego 

'i no «e han campltdo; tantas esperutizua 
hemos visto marchitarse cuando spe-
n is habían floreoido; tantos planea de 
regeneración se han hecho servir de 
peldaños para encambrarse y dominar, 
que una gran parte de la nación, en
volviendo en «1 anatema a todos los 
hombres púbiious, ha perdido toda fe 
en ellos y en saa pai»<l̂ -as. 

¿f el-o será «éf ooniúi ae ooiiviî a el re
medio? 

De seguro qtte no. Cuando se ve ar
der un edifioioi no ae apaga oruicándo-
•e de brazî Si ni se captura a loa ladro-
lies sólo con que las personas honradas 
•e metan en stt casa. 

Lo que eitcetle es que en *1 fopdo de 
ese peeii mismo liay una graq dosis (le 
egoísmo. 

Lo que sucede fí^Qe mtioh^se^for'' 
Jan la idea de íjua Eapefte ea ijioürabie, 

' para creerse exentos de la obll|ablÓB 
d» luchar. 

Ji)eQfa un amigo a otro: si tú y yo nos 
eouvirtiécamoa habría dos pillos me
nos en el mundo. 

No os preocupéis d«t to qua loi «tres 
hagan; no penséis que vuestro sufragio 
ha de ser estéril, üumplid vosotros 
oun el vuestro, y nadla tendrá que re
prochados la conciencia. 

(Recordáis lo que ocurrid bori la fa
mosa ley de Instrucción de Bélgica 
que tiuitos daños causó a la eiisefianza 
catóHoa? Fué aprobada por un selo 
voto. £1 diputado que decidió con su 
sufragio contra la ensefiansa católica, 
babfá tlriuufado latubién po«i¿ttÁ ioie 
voló. 

En estas horas graves y difíciles, to
dos lus amantas sinceros de HU patria 
deben.,haeei.' «xámeu de oonoienoia» y» 
eueste lo que cueste, decidirse a oum-
p ir los deberes que su Religión y su 
Fairiá les impunen. 

Es «arioso que seamos los VAÍH aman
tes det oitdea, de la juitioia y de latno-
falidad, f^sltt embargo, como los ga
llegos de} aaentO|U08 Uejamos apal««r.. 
por atetar colos. 

Hp se nos pide un saeriflcio grande. 
Á^^ menos que lo* que cualquier ami • 
gil llena derecho a exigir de nosotros, 
tjoiemadte ae uoa exige, qae el d(a 24 
depoalteittus en á|«rns nueatr* pape
leta, ooufiriandp niNaira repr»8«Nta-
olón a quien huya áe defender mejor 
itttBstra fe, nuestros intereses y loe in-
tereseíi de E^pafta. 
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V A!VI%'ERSARIO 
LASEÑOllA 

Dê  Antonia Coiiesa'Mateo 
DE CALÍIV 

Falleció el dÍA 32 dn Febrero de 1V)13 
Habiendo recibido los (¡¡.uxilioa eapiñtuales y la bendición de S. S. 

Todas las m\ñ»9 qcie H« OAlnbren al (Í(H 22 leí corriente, de ocho a do
ce, cada ineilia hora, en la Iglesiti AsNunutiH Señora del Carmen, serán 
aplicadas en Huft-ugio piir et alma dv dicha seúora. 

La vela y alumbrado, así orno loa ejeruioios de la tarde, tendrán 
igual aplioauión. 

Sus hijos ruegan a ¡«us amigos y p u-sonas piado
sas le tengan píeseme en sus oraciones por lo que 
quedarán »gradeüidi>8. 

Varios seiloies Prelados, Lieueii conccdid.is inclulgcncius cu la iorntíij^acostuin-
brada. 

O 
Por rara caRuaüdad, al cesar este año 

el viejo üurneHtolendaA en su reinado 
de orgía le sucede el Arlequín político 
que durante su omnímodo poder dejará 
atrái pero mucho atrás, las bacanales 
de Momo, Venus y Baco. 

Pasaron IHH bronisH do üafnaval nn 
que merced ai aiiCif<iz su engañaron 
unos"y otroi», y ahora oomienaa el Car
naval político en el qu^ con niayordes-
oaro y frescura el engaño impera en 
todas parte». 

LoM candidatos proclamados que dis> 
limen de á4gnnna p«Heui.s, envfan'S sus 
representantes en busca de votos, y no 
tienen inconveniente en saciifioar 
grandes cantidades para ver si áloau-
ztin el triunfo «n las urnas. 
^Estos niiiimos candidatos que hace 

días pasaron más serios que una pal-
niatorif íngieaai por offca de sus ami
gos y dQnOoidda'paSettn hoy por las 
calles y al v&i- a uno de los que pueden 
pedirle el voto.l» «iilüldiiíi ^i'feséen-
te,.le preguntan por siit i'u%ra ^ s] lle
nan-o no tienen los oaloetiaes en jbuen 
Oso., ^ 

El elector al ver aquella amabitidad 
del eaballero se oree ouunto le diee y 
ttirmina por compro meterse a votar la 
eandldattii'a que }« i»t<etttNi;te «1 oandl 
dalo. 

La actividad que reina en la presente 
semana en todaa partel para confec
cionar el pa^^e/del próximo domingo 
es Vardaderumonie eXiraovdinaria y 
no se habla niáti que de los votos que 
pueden tener los proo'amados. < 

Se celebran mítines en todos los cír
culos de los barrioii extramuros y los 
que aspiran ala in:nunidad parlamen
te fia prometen a los que asisten al ae-
to todo cuanto s>t les antaja, «uuqilis 
dn-spués no abonen ni el importe de un 
paquetillo de cigarros. 

Eritamos en lt>s.últimos días del p«-
rloílo electfíJHl y los partidarios de 
uno y otro bando sa aprestan a la ll>-
chay a tener el estómago sn buenas 
condiciones los que han dé formar las 
meARs eleotoralfS psra pAder digerir 
el consabido bist^k con patata* que no 
falta en ninguna sección para que lew 
interventores, adjuntos y presidanteg 
teitgan bnatante fuerza eetomooal al 
realizar el escrutinio d« la vutacién. 

Se acerca «I día de la lucho, los due-
fios de rastauranes ponen en joego ras 
Influencias para servir los eojuldas, loa 
propietarios de carruajes y veljentee, 
ofrecen sus servicios y cada uno pro
cura en estos días del ('aruav<>l políti-
0 • ganarae Unes pesetas a éosta de loa 
qtte han de lachar en la próxima vota
ción. < 

Ande el movimiento, y espéreme» el 
prózimo^ domingo para tabsr qui«mea 
salen triunfantes en »et<̂  msRSWÜgaaiti 
poUUoo 

De Sociedad 
Los que viA^aa 

Después de estar entre nosotros unoe 
días hs marchado a la Corte el letrado 
de aquel Colegio don Uemberto Aguz-
plii Vidal. 

— Marchó a Murcia el cura de San 
Antonio Abad, nuestro respetable ami
go don Juan Gallego. 

— Regresó de Oaravaca el ex-atoalde 
de esta ciudad, don darlos Tapia. 

— Ha salido para Alicante, acompa
ñado de BU distiogjlii'iu esposa el rico 
propietario de aquella ciudad don Gus
tavo ÍK>V«IÍ te Üleúf usgos. 

i Notas Varias 

El Concierto anunciado para esta 
noche en el Teatro Principal organiza
do por la Junta de Protección a I» In
fancia, bajo la dirección de la distin 
guida profesora de piano dioúa Matil
de Palmer de Madrona, por inconve' 
nlentea surgidos a última hora, ha que
dado aplazado para más adelante. 

Enfermos 

E8ÍÍ«1|ÍC»« "(^% ^<* ^0 htaestiíb 
amigo et dueño de La Palma Valen
ciana, hu mejorado grandemente en la 
enfermedad que stltire. 

— Se encuentra^.enfermo de algún 
cuidado don Franoleao Cánovas, con
dueño del salón' cinematográfico «El 
Brillante». 

—Se ha agravado en U» enfermedad 
qu<í sufre nuestro queridé amigo el 
Presidente de la Junta de Obras de es
te Puerto don Camilo Pérez Lurbe. 

-^;eu«aeatr« ligeramente indiS' 
puesto niĵ efftro reŝ petabl̂  amigo don 
Joaquín Cátá, cura 4e la Parroquia de 
Santa Marí| de Gracia. 

— También guarda cama por haber 
reeaído en su enfermedad huesti-ó que
rido amigo don Praucisoo Marín, pres
bítero. 

s Let»>a8 de luto 

Etí 1» igleáá parroquial de Santo 
DoraibŜ ó sé há celebrado esta ihaftana 
de diwaóndé la áofa Sonta en sufra
gio del alma de don José Gómez Cá-

' novas, asistiendo al acto una namero-
SH ccMiourrettola." 

A BU viada doña Rafaela Carlos Ro-
oa y-ilemis fa<ni.liá'reiteramos nuestro 
tit&n senticktupdsame. ' 

de ProteoeÉ<^a «la Infancia 

Náitiervpr«mittd9 el día 19 
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Segunda réplica al Cónsttl naval Ingíés Mr. Marlson 

Una de las cosas que se observan es
tudiando esta cuestión de Gibraltar, 
es que Inglaterra no tiene derecho a 
erigirse en campeón de los pueblos dó-
bilea. Preeisumente por ser España un 
pueblo débil le fué arrebatado Gibrai-
tar alavosamente, y a - pesar de todos 
sus esfuerzos no ha podido recobrarlo. 

Al señor cónsul naval británico Mr. 
John Muí ison le ha molestado que nos
otros empleemos la palabra «robo» al 
hablar del golpe de mano del almiran
te Ro3ke sobre la plaza española de 
Gibraltar. Lo sentimos, pero las cosas 
son como son y no como el señor Mu-
riaou desearia que íaesetD. Euel ai Ucu-
lo anterior hemos resucitado la hlaco-
ria del ucraco ile que K p̂añu fué violi 
ma. No oreemoü que lo iu el pairiolis-
mo del oónsiul nuvul inglés, tenga efi
cacia para modificar fu verdad histó
rica. Así, pues, hu quedado defiuiíiva-
mente establecido en nuestro articule* 
anterior que Inglaterra luchaba con-' 
tra Francia para sentar en el trono de 
España al archiduque Carlos, que in
gleses y españoles aliados peleaban 
por Carlos III contra los franceses y 
otroa españolea aliados a los franceses 
peleaban por Felipe V; que loa iugle-

'sés aprovechándose de este estudo 
de cosas, cayeron el día 2 de Agosto 
de 1704 sobre Gibraltar y se apodera
ron de el, no en nombre d* 1 que era 
pura ellos legítimo rey de España, si
no en nombre de la reina Ana de In
glaterra; que enseguida quibievon hu-
éSr i« Atlsmo Oon UétCa y fio lo pndle" 
ron conseguir por la heróiou defensa 
que hizo lu guarnición española y su 
gobernador el marqués de Gironellu; 
que eñe! tratado de Utreoht no tuvo 
España represéntame^ y que, por cou-
aiguieuiei el saaor oóusui naval mou-
sieur Murison está en un error cuando 
dice contestando a nuestro ariículo 
que «la posesión de Gibraltar por In
glaterra está bajo las firmas de loe em
bajadores de Felipe V en ún tratado 
internacional y, por consiguiente en 
la ley internacional da Europa». 

Esto, desgraciadamente para el l a -
puesto derecho de aooquiataUf lagla-
terra, no es verdad. £1 despojo de Gi
braltar en el tratado de ITtrecht quedó 
gauoiouado por las firmas de los em
bajadores dial rey [4ife Xí V de Francia, 
lo cual no tleae valor aî Hiao d!ft 4arf» 
cho para los españoles. Enseguida pro
baremos esto que decimos con aa nue
vo documento, ü^paés del tratado de 
Utreoht hubott» tratado partioaiar en
tre Felipe V y lá reina Ana Estuardo 
de Inglaterra, en al que. etttre otras 
cosas, se acordaba la eeeión de Gibral
tar y dé Menorca a la Gran Bretaña.No 
se trata, pues, de la ley internacional 
da Europa sino de un tratado partiou. 

lar. 
La misma Sociedad Geográfica de 

Madrid en 1890, y a propósito de un 
canal que pretendían abrir los ing'sses 
en ai istmo de Gibraltar, al dirigirse 
al Gobierno español, declara que la 
pérdida de aquella ciudad no fué por 
derecho de conquista que aunque in
justo, podía ser glorioso, sino por ma
niobra indigna, que no mareos otro 
nombre lo que al enemiga y aliado se 
le hurta como hizo el altiÜraote Rooke 
con el pretendiente Carlos III sustitu
yendo el pabellón austríaco por el bri-
tánieo. La alevosía de Rooke no la dis
puso Inglaterra, pero la apadrindf'afta» 
diendo el sarcasmo del Parlamento in
glés que hiso severos cargos al almi
rante por su conducta desleal y, siá 
embargo, la aprohabs, almttlando lue
go perfecto derecho, porque Felipa V 
que no tuvo represan tan tes en el tra
tado de Utreoh de 1714 Mtndfonó oon sn 
(irma un despojo oonvenido por rey«i 
«xti^ujaroS m oontra dal l̂ ddar qm 
FaUi^4ld al r« | da Franisiat aDgftodO' 
•t I toda «Mita dt l«r«ilortQ.' 

por J Rod ''•g'i>fz_5l*J»JP«'ft5 

Ya ve el t̂ eñor cónsul naval ing'és, 
Mr. Murison, como la real Sociedad 
Geogí áfioa de Madrid emplea' en na 
dootimento oficial, dirigido al tiobior- . 
no, la palabra «hurto» al referirse al 
acto del almirante Rooke. Ya se ve co
mo, además, aquellos at-gUmentoa ^ ^ 
los que nosotros venimos empleando 
son idénticos en su toítño, poi'que la 
verdad no tiene más que un camino. 

Es muy natural que el señor Rodrí
guez de la Peña -dice el señor coiifúl 
piglés-desee recobrar Gibraltar, aaf 
como un italiano patriota desearía re
cobrar Trieste del poder de Austrk o 
que quiera mi francés, recobrar Alfa-
oia Lorena, de Alemania; pues el seftor 
Peña no debe imponer que el dereofao 
de Inglaterra sobre Gibraltar asi Áa 
ningún respecto difareute al de AleiHa-
sobre Alsaoia Lorena. Laa dos están óa 
uia tratados explícitos; el tratado anglo ' 
español de Utrecht, en un caso, y al 
franco alemán, de Fraoafort, aa tal 
otro. \ ' I 

Perdone el señor Ifurisón que 4»> 
aceptemos sus espaciosas razones de ¿ 
diplomático. Nosotros, ya concfee'^' 
oóobul inglés nuestras ideas an̂  e^te 
punto, no dudamos del dei-eoho de Afl-
manía sobre Alsaoia y Loreua. %ui|if 
provincias son bien alemanas, asifique 
durante el curso de la historia hajrtttt 
pasado por la conquista del uno alol̂ '̂O 
Estado. Pero uoisoiros no creemos que 
Alsaoia Lorena sean alemanas pOr, ai -
Tratado de Francfort si no por 1̂  len
gua, t»'Ta«iy.liaatv la'''fet»|ral!lhirifÍÍ^.,/ 
un derecho úaiural anterior a lot tt'a< 
tados, prezistente, qua eá ái qtie luH 
hombre civilizado y justo deb» invo-̂  
car. Lo» tratados .. ¿qué aon loa bi-all* 
dos si no se basan eu un fondo de iua<* 
tioitt? No son más que uu acto brtítal 
de fuerza que usied como inglds, M^Í ' 
ñor Jóhn Murison, no tiene dereobé a 
invocar porque su país lucha por el 
derecho y la justicia de los pueblos 
eootra la fuerza brutal de loi Eimd'dl. ' 
El tratado de Francfort, î  nuestro 
juicio no hizo más qiie hacer alemanas 
de derecho a esas dos provincias qua 
de Iwoho aran alemanas. (Jiertamea-
te,láMiUiralaSa no ha puesto ana fron
tera natural entre Alemania y asaa dos 
provinaias: no estad separaba del im
perio alemán por Una oordtiî tM^ ^mo 
i«M|^irineo8 9 por un río come et Da-
áuDio o el Amazonas; los íi*anoeaes no 
pueden esgrimir aobra ellas otro dere-
obo que él da las afolas y el da la gue< 
rra. Eso es ió que sa discute «boit$. 

Pero, a paSar da todo, no |io<íemos 
aoeptéPai^arangdn de AlaaoÍÍíi;|t.Lora-
ña oon Qfil'altar. Basta eehar'uî a mi
rada sobre el mapa para>ÍBr que la pa-
nfnsula ibérica está focada por la 
Naturaleza, por la Q^o^afiá. 81 ax-
ceptuamos al pueblo bermano de Por-
tugal. separado también de nosotros 
por Inglatei-ra, sa ve qu» desde It>8 jP}-. 
rineos al cabo de Gata, España es una 
realidad geogránca, indiscutible, po
blada por nosotpoa, loa aspsjiojea. ¿|;ídé 
nos viene a contar el señor tfurlsón 
oon sus tratados? Si se bioievf. ftalta-
na un tratado declarando inglés al «io 
Guadalquivir, no por aso sería iiaiios 
español por los siglos de lo | 8lgl(|jg. 

No hay, por tanto, .manera df fi»« 
brollar ésta ouéatlóo. Todas las íiaiiiU. 
dadas díplomátioas de todoslos dlplÁ-
matioos 4tl mundo IraflÉsardo. *G|^1. 
tarea tan aspaM, tan lttdlaenib{#«^ 
monta aspattdl, sotas y de#Nl» 4<̂  «o 
bo dé Rooléa, oomo I*i«fj^l oISfvvp 
oastia son üagíasas. ^ 

torea tsae coiiiitaler dellclenela 
qiM notea «n el re^^rto del pe-
riddieo «e «dbpvaa eam«Di|fliii|k¿ 
Uk a gato adminlirttméúa. ^ 


